

  [image: cover.jpg]




	 


     


    La boda


   Escocesa 2


   

     


     


      Julie Garwood


     


     


    

        [image: 019]

    




  

    

      Para mi querida hermana y amiga,




      Mary Kathleen Murphy McGuire


    


  




  

    




    Prólogo




    




    HIGHLANDS, ESCOCIA, 1103




    




    Donald MacAlister no murió fácilmente. El anciano puso en juego cada onza de la fuerza, y cada libra de la terquedad que poseía, para seguir con vida. A pesar de que debía haber recibido de buen grado a la muerte, para así poner fin al terrible sufrimiento y angustia que estaba padeciendo, aún no estaba dispuesto a claudicar ante su dolor, ya que todavía debía pasar a su heredero la parte más importante de su legado antes de poder cerrar los ojos definitivamente, y descansar.




    Su legado era el odio. El terrateniente estaba consumido por el odio a su enemigo. Necesitaba ver a su hijo ardiendo por la fiebre de venganza, y no cejaría en su lucha contra la muerte hasta asegurarse de que el muchacho comprendiera cabalmente la importancia de corregir el espantoso error cometido ese día aciago. En consecuencia, se aferraba a la vida y a la mano de su hijo, tan pequeña y frágil dentro de su enorme y curtida manaza, clavando sus negros ojos en los de su único heredero vivo, mientras le instruía acerca de su sagrada obligación.




    —Véngame, Connor MacAlister. Cobija mi odio dentro de tu corazón, protégelo, aliméntalo y, cuando seas mayor y más fuerte, usa mi espada para matar a mis enemigos. No puedo morir en paz hasta que no me des tu palabra de que vengarás este acto de maldad cometido contra mí y contra los míos. Prométemelo, muchacho.




    —Sí, padre —juró Connor con vehemencia—. Yo lo vengaré.




    —¿Estás ardiendo con la fiebre de la venganza?




    —Lo estoy.




    Donald movió la cabeza, satisfecho. Finalmente estaba en paz y, si vivía el tiempo suficiente para dar a su hijo algunas instrucciones referidas a su futuro, tanto mejor; pero si el hálito que estaba a punto de exhalar fuera el último, también estaría bien para él, porque ya sabía que su hijo encontraría la manera de llevar a cabo lo que debía. Connor ya había demostrado ser muy inteligente, y su padre confiaba plenamente en él.




    Era una pena que Donald MacAlister no llegara a ver a su hijo convertido en hombre, pero con una pierna rota y esa gran herida en el vientre, bien sabía lo tonto que habría sido esperar lo imposible. Sin embargo, Dios estaba demostrando Su misericordia. El dolor había cedido notoriamente en los últimos minutos, y un bendito entumecimiento estaba avanzando desde sus pies hacia sus rodillas.




    —Padre, dígame los nombres de los hombres que le han hecho esto.




    —Los atacantes fueron los Kaem. Llegaron desde el norte, y desde muy lejos, tratando de quedarse con nuestras tierras. Están emparentados con los MacNare, sin embargo, y sospecho que el jefe del clan tuvo algo que ver con esta maldad. MacNare siempre ha sido codicioso. Jamás estará satisfecho. Será mejor que lo mates antes de que te cause problemas, o su apetito por nuevas tierras te dejará con lo puesto. No actúes apresuradamente —le previno—. Ni los Kaem ni los MacNare son tan astutos como para planear esta osadía. Han de haber actuado bajo las directivas de algún otro. No sé quién es el traidor, pero tú lo descubrirás. Yo intuyo que el enemigo proviene desde adentro.




    —¿Alguno de nosotros lo ha traicionado? —preguntó Connor, atónito ante semejante posibilidad.




    —Desde la tarde de ayer, cuando se produjo el ataque, he estado reflexionando sobre esa posibilidad. Los Kaem llegaron a través de atajos sólo conocidos por mis seguidores. Jamás los habrían encontrado sin orientación. Hay un traidor entre nosotros, y es tu deber desenmascararlo. Es uno de los nuestros, Connor, no me cabe duda. Ojalá esté dando ahora mismo los últimos estertores de la muerte, en mi propio campo de batalla. Esperarás el tiempo necesario hasta que tengas todos los nombres" Entonces, haz caer todo el peso de la venganza sobre los que aún vivan. Ten en cuenta la posibilidad de acabar también con todos sus hijos, muchacho.




    —Así lo haré, padre. Los destruiré a todos.




    Donald apretó con más fuerza aún la mano de su hijo.




    —Ésta será la última lección que habré de darte. Obsérvame mientras muera, y aprende a vivir como un guerrero. Cuando te alejes de mí, ve hasta el sendero del bosque. Allí te aguarda Angus, que ha de darte instrucciones para tu futuro inmediato.




    El terrateniente esperó hasta que su hijo mostrara haber entendido, antes de volver a hablar.




    —Mira a tu alrededor, y dime lo que ves. ¿No ha quedado nada?




    Connor contempló la destrucción que lo rodeaba, derramando silenciosas lágrimas de angustia. El olor de la madera quemada y la sangre fresca le revolvió el estómago.




    —La torre está en ruinas, pero la reconstruiré.




    —Sí, lo harás. Debes hacer que tu fortaleza sea invencible. Aprende de mis errores, Connor.




    —Haré una torre más fuerte.




    —¿Y qué ha pasado con mis seguidores?




    —La mayoría ha muerto.




    La desesperación presente en la voz del joven conmovió al viejo terrateniente, que de inmediato intentó devolverle la confianza.




    —Sus hijos regresarán. Llevarán tus colores, y reivindicarán tu nombre. Te seguirán, tal como sus padres lo hicieron conmigo. Ya se acerca el momento en que debes dejarme. Venda tu herida para parar la sangre antes de ponerte de pie, o seguirás perdiéndola a cada paso que des. Hazlo ahora, mientras descanso a tú lado.




    Connor se apresuró a obedecer la orden de su padre, aunque no creía que su herida fuese tan importante como para merecer atención especial. La mayor parte de la sangre que lo cubría era de las heridas de su padre, no de las propias.




    —Tendrás una cicatriz que habrá de recordarte este funesto día —predijo Donald.




    —No necesito ningún recordatorio. No lo olvidaré.




    —No, no olvidarás. ¿Te hace daño?




    —No.




    Donald gruñó con aprobación. El muchacho jamás había sido quejicoso, circunstancia que su padre encontraba sumamente satisfactoria. Tenía todas las condiciones de un poderoso guerrero.




    —¿Cuántos años tienes, muchacho?




    —Nueve o diez, señor —respondió.




    —Pienso que podrías ser menor o mayor que eso. Tienes el tamaño de un niño, pero tus ojos ya son los de un hombre. Veo en ellos el fuego de la furia, y me siento complacido por ti.




    —Podría llevarlo conmigo.




    —No puedes arrastrar a un muerto detrás de ti.




    —¿Le duelen sus heridas, padre?




    —La verdad es que ya no siento nada. Parece que estuviera paralizado. Una bendita forma de morir, creo. Muchos hombres no tienen esa suerte.




    —Puedo quedarme con usted si...




    —Te marcharás cuando te lo ordene —señaló su padre—. Te salvarás, para poder cumplir con la promesa que me has hecho. El enemigo se ha ido pero, no te equivoques, volverá para terminar la faena.




    —Tenemos tiempo, padre. El sol aún está alto, y el enemigo se llevó sus barriles de vino. Estarán demasiado borrachos para volver antes de la mañana.




    —Entonces, puedes quedarte un rato más ——concedió el padre.




    —¿Angus me enviará a ver a Euphemia, para que le cuente lo sucedido?




    —No. No le contarás nada a esa mujer.




    —¡Pero es su esposa!




    —Mi segunda esposa —le corrigió—. Nunca confíes en una mujer, Connor. Es demasiado riesgoso. Euphemia ya se enterará de lo ocurrido cuando regrese con su hijo, Raen. Quiero que para entonces estés bien lejos de allí. No quiero que te eduquen sus parientes. Son como sanguijuelas.




    Connor movió la cabeza dando a entender a su padre que había entendido, y luego preguntó:




    —¿Confiaba usted en mi madre?




    Donald percibió la preocupación que había en la voz de su hijo, y pensó que probablemente tenía la obligación de dar al muchacho una imagen amable de su madre. Sin embargo, el muchacho necesitaba saber la verdad, por esa razón no intentó suavizar la respuesta y le habló desde lo más profundo de su corazón.




    —Confiaba en ella, y el resultado que obtuve fue la angustia. Amaba a tu madre. Era mi dulce hermosa Isabelle, ¿y qué pago recibí por mi generosidad? Ella murió para mí, ése fue el pago que recibí, destrozando mi corazón y dejándome absolutamente desolado. Aprende de mi desatino, y evítate las penas del corazón. Ahora me doy cuenta de que jamás debería haber vuelto a casarme, pero, por sobre todas las cosas, soy un hombre práctico, y sabía que necesitaba dejar más herederos, por si llegaba a ocurrirte algo. Sin embargo, fue un error. Euphemia ya tenía un hijo de su anterior matrimonio, y no fue capaz de traer más que un hijo al mundo. Aunque lo intentó.




    Donald calló un instante, procurando aclarar sus pensamientos antes de continuar.




    —No pude amar a Euphemia, ni a ninguna otra mujer. ¿Cómo podría, después de lo que me había hecho mi dulce Isabelle? Aun así, no debí ignorar a tu madrastra. No ha sido su culpa que ella no me interesara. Debes tratar de reparar mi error. Procura respetarla, y llevarte bien con el consentido de su hijo. Recuerda, tu lealtad debe ser siempre primero para con los tuyos.




    —Lo recordaré. ¿Adónde me enviará Angus? Tenemos tiempo para que me lo diga —insistió el muchacho. Se estaba demorando con toda deliberación, para así poder pasar unos minutos más junto a su padre—. Podrían haber matado a Angus antes de que alcanzara el bosque.




    —No tendría importancia. ¿Crees acaso que confiaría órdenes de tal importancia a un solo hombre? No soy estúpido. Les dije a otros lo que había que hacer.




    —Permítame, entonces, oír las instrucciones de boca de mi señor.




    Donald no pudo menos que ceder.




    —Hay un solo hombre en el que confío, y hacia él debes dirigirte. Cuéntale lo sucedido aquí hoy.




    —¿Le cuento todo lo que me ha dicho?




    —Sí.




    —¿Puedo confiar en él?




    —Plenamente —replicó Donald—. Él sabrá qué hacer. Debes buscar su protección, y luego ordénale que te eduque en su mismo estilo. Exige tus derechos, muchacho. Prométele que serás su hermano hasta el día de tu muerte. No te defraudará. Ahora, vete. Ve, y encuéntrate con Alee Kincaid.




    Connor quedó estupefacto ante la orden que acababa de recibir.




    —Es su más odiado enemigo, padre. No es posible que se proponga realmente enviarme a él.




    —Sí, haz lo que te digo —replicó el padre, en tono duro e inflexible—. Alec Kincaid se ha convertido en la fuerza más poderosa de las Highlands. Es también un hombre recto y muy honorable, y tú necesitas de su fuerza.




    Connor todavía seguía teniendo dificultades para aceptar el deber que su padre acababa de imponerle. No pudo evitar el intento de una nueva protesta.




    —¡Pero usted guerreó contra él!




    Donald sorprendió a su hijo esbozando una sonrisa.




    —Es verdad. Sin embargo, mi corazón no estaba en la lucha. Kincaid lo sabía. Lo puse a prueba bien a fondo, y me enorgullece afirmar que he sido una permanente lanza clavada en su costado. Nuestras tierras lindan en el este, de manera que arrebatarle parte de las suyas fue para mí una inclinación natural. No me o permitió, por supuesto. Así y todo, lo comprendió. Si no hubiera sido así, ahora estaríamos todos muertos.




    —¿Tan poderoso es?




    —Lo es. Muéstrale mi espada. Deja la sangre que mancha su hoja, para que Kincaid pueda verla.




    —Padre, ninguno de los MacAlister me seguirá si me uno a su enemigo.




    —Harás lo que te digo —dijo el padre—. Eres demasiado joven para comprenderlo, de manera que debes confiar en mi juicio. Quiero tu promesa de que irás a ver a Kincaid ahora mismo.




    —Sí, padre.




    Donald movió la cabeza, satisfecho.




    —Ha llegado el momento de que me digas adiós. Ya nos hemos entretenido demasiado, y he postergado la muerte todo lo que he podido. Ya siento que estoy deslizándome hacia el sueño.




    Connor lo intentó, pero parecía no poder retirar la mano de la de su padre.




    —Le echaré de menos —musitó.




    —y yo a ti.




    —Lo quiero, padre.




    —Los guerreros no hablan de tales sentimientos. Yo también te quiero, hijo, pero no te lo diré.




    Apretó la mano de Connor, intentando suavizar su reproche, y finalmente cerró los ojos. Estaba listo para que la muerte lo llevara, ya que había visto el fuego que ardía en los ojos de Connor, y sabía que sería vengado. ¿Qué más podía pedir un padre?




    Donald MacAlister murió pocos minutos después, sosteniendo aún la mano de su hijo. Murió tal como había vivido, con honor, dignidad, y según sus obstinados términos.




    Connor permaneció junto a su padre todo lo que pudo, hasta que oyó que alguien susurraba a sus espaldas. Se volvió y vio a un joven soldado, tratando de incorporarse. Connor no consiguió recordar su nombre y, como estaba algo lejos de él, no pudo ver si sus heridas eran importantes. Fue hasta el soldado, se detuvo junto a él, y luego volvió hacia donde yacía el cuerpo de su padre. Tomó la espada que descansaba sobre su pecho, inclinó la cabeza en una plegaria silenciosa por el alma de su padre, y luego se alejó, arrastrándose, aferrando la preciosa espada contra el pecho. Se abrió paso entre rescoldos ardientes, que quemaron sus brazos, y los sangrientos restos de sus amigos, que llenaron sus ojos de lágrimas.




    Finalmente, llegó hasta el hombre que lo había llamado, y descubrió que, después de todo, no se trataba de un adulto. Vaya, si sólo tendría dos o tres años más que Connor.




    Afortunadamente, había recordado el nombre del soldado antes de llegar hasta él.




    —Crispín, te creía muerto. Ponte sobre tus espaldas para que pueda atender tus heridas, o morirás de seguro.




    —No hay tiempo. Vinieron a mataros, a ti y a tu padre, Connor. Sí, ése era el propósito que los guiaba. Pude oír a uno de los bastardos jactarse de ello ante otro. Vete, antes de que regresen y adviertan que no lo lograron totalmente.




    —El enemigo está descansando. No volverán hasta que se evapore el vino que han bebido. Haz lo que te ordeno.




    Crispín rodó sobre sus espaldas, haciendo ostensibles muecas de dolor.




    —¿Tu padre ha muerto?




    —Sí —contestó Connor—. Vivió lo suficiente para indicarme lo que debo hacer. Murió en paz.




    Crispín comenzó a sollozar.




    —¡Mi señor ha muerto!




    —No, Crispín. Tu señor está arrodillado ante ti.




    Connor no le permitió discutir con él, ni reírse de su alarde, sino que fue imponiéndolo de todas las obligaciones que le esperaban mientras lo vendaba. Le dijo cómo podía ayudar a hacerle pagar al enemigo por la atrocidad cometida, y cuando Connor hubo terminado de vendar su herida, había dado al soldado algo más poderoso que la angustia que hasta poco antes llenaba su mente y su corazón. Le había dado esperanza.




    Aunque le resultó difícil, en virtud de su tamaño, Connor finalmente consiguió arrastrar a Crispín hasta un lugar seguro. Lo ocultó en el bosque, bien protegido por gruesas ramas, y volvió dos veces más al campo de batalla para ocuparse de otros soldados. Uno de ellos era Angus, el leal hombre a quien su padre había confiado el deber ~e instruir a su hijo. El otro era un muchachito de la edad de Connor llamado Quinlan, que acababa de comenzar su preparación militar. Las heridas que había recibido eran graves, y estaba tan dolorido que rogó que lo dejara en paz. Connor hizo oídos sordos a sus súplicas.




    —Yo decido cuándo has de morir, Quinlan, no tú.




    El muchacho cesó de forcejear, e incluso trató de colaborar.




    Connor ansió con desesperación regresar una y otra vez para salvar a más hombres, pero el enemigo había decidido volver antes del crepúsculo, y ya alcanzaba a divisar las sombras de sus caballos en la colina más allá del valle. Sabía que no podía permitir que lo descubrieran. Aún necesitaba algo de tiempo para poder borrar las huellas de sus pasos. Se abocó de inmediato a esa tarea, y una vez que quedó conforme y seguro de que los tres hombres que había ocultado no serían descubiertos, les prometió enviarles ayuda, y les ordenó estar vivos hasta que ésta llegara.




    Estaba presto para cumplir las órdenes de su padre. Sobre su fiel cabalgadura recorrió la mitad de la distancia que lo separaba de las tierras de Kincaid, pero cuando llegó a los escarpados riscos que señalaban el comienzo de la meseta, dejó el caballo y trepó las rocas para cortar camino.




    Cuando volvió a tener terreno llano, comenzó a correr. Avanzó con la velocidad del potro en los trayectos breves, y cuando la fatiga hizo que sus piernas empezaran a flaquear, utilizó la espada de su padre, con su vaina, como si fuera un cayado, y aminoró el paso tratando de recuperar sus fuerzas. Aunque aún no tenía la fortaleza de un hombre, su determinación equivalía a la de diez adultos. No fallaría a su padre.




    Connor ya no sentía nada, ni frío, ni dolor, ni la terrible pérdida sufrida. Su mente estaba concentrada en un único pensamiento.




    Debía llegar hasta Alec Kincaid. Jurar lealtad al jefe del clan sería el primer paso para cumplir con los deseos de su padre, y Connor no dejaría que nada ni nadie lo detuviera.




    Perdió la noción del tiempo, pero advirtió que la oscuridad no tardaría en caer sobre él. En ese momento el cielo resplandecía con cientos de anaranjados rayos de un sol que se ocultaba velozmente detrás de las colinas gemelas que tenía frente a él, pero en pocos minutos su luz habría desaparecido. Su desesperación iba en aumento con cada paso que daba. Tenía que llegar hasta Kincaid antes de que se hiciera noche cerrada, porque sabía que no sería capaz de encontrar el camino en la oscuridad. Si seguía andando cuando llegara ese momento, correría el riesgo de moverse en círculos o, lo que era peor, de volver sobre sus pasos..




    No podía fallar. Comenzó otra vez a correr. Creía estar cerca del sitio donde se tocaban las tierras de su padre y las de Kincaid, aunque no tenía una certeza absoluta. Y entonces oyó la voz de alto, lanzada por unos soldados que corrían hacia él, pero en su confusión creyó que el enemigo le había dado alcance, y que se proponía matarlo antes de que pudiera cumplir con la promesa hecha a su padre. Siguió, trastabillando, hasta que ya no pudo dar un paso más.




    Dios bendito, no lo había conseguido. No había comenzado siquiera, y ya había fallado. Kincaid representaba el comienzo de su futuro, pero a Connor le había faltado fortaleza necesaria para llegar hasta él.




    —¿Puedes hablar, muchacho? ¿Puedes decimos lo que te ocurrió? Estás cubierto de sangre.




    Los soldados que lo rodeaban llevaban los colores de Kincaid. En el preciso momento que este hecho quedaba registrado en lo más profundo de la mente de Connor, sus piernas cedieron y cayó de rodillas. Ansiaba cerrar los ojos, aunque no fuera más que un instante, pero no se lo permitió. Todavía no. No podía dormir sin haber hablado con Kincaid. Era menester que le relatara lo sucedido... Podía confiar en él... Debía...




    Sacudió la cabeza, tratando de poner en orden sus pensamientos, y luego aspiró profundamente, echó la cabeza hacia atrás, y gritó:




    —¡Llevadme hasta mi hermano!




    —¿Y quién es tu hermano, chico? —preguntó uno de los centinelas.




    —Por orden de mi padre, de hoy en adelante, Alee Kincaid es mi hermano. Él no renegará de mí.




    Ya podía cerrar los ojos. Había cumplido con la primera de las órdenes de su padre. El resto llegaría tan pronto como hablara con Kincaid. Le diría adónde había escondido a los soldados heridos, le pediría que fuera y los recogiera.. y diría tantas cosas más a su hermano...




    El último pensamiento de Connor, antes de perder el conocimiento, lo llenó de paz. Su padre sería vengado.




    Y así comenzó todo.


  




  

    




    1




    




    INGLATERRA, 1108.




    




    No fue amor a primera vista.




    Lady Brenna no quería ser presentada a los invitados. Tenía cosas mucho más importantes que hacer. Sin embargo, su nodriza, una mujer cuyos dientes encimados acentuaban su expresión severa, hizo oídos sordos a sus protestas. Con la determinación de un erizo, arrinconó a Brenna en un rincón del establo, y embistió contra ella. No le dejó resquicio por donde escapar, y la llevó, mientras sermoneaba sin cesar, hacia la casa más arriba en la colina, y luego por el patio trasero cubierto de barro.




    —Deja ya de retorcerte, Brenna. Soy más fuerte que tú, y no pienso dejarte escapar. Has vuelto a perder los zapatos, ¿verdad? Y no te atrevas a mentirme. Puedo ver cómo asoman tus calcetines. ¿Por qué vas arrastrando esa brida?




    Brenna se encogió de hombros.




    —Olvidé dejarla en su lugar —respondió.




    —Pues la dejas en este mismo instante. Siempre te olvidas de todo, ¿y sabes por qué?




    —No presto atención a lo que hago; tú me indicas lo todo lo que debo hacer, Elspeth.




    —No prestas atención a nada de lo que te digo, ésa es la verdad. Traes más problemas que todos los otros juntos. Tus hermanos y hermanas mayores jamás me dieron un solo momento de preocupación. Incluso la más pequeña sabe cómo portarse, aunque todavía se chupa el dedo y se moja. Te lo advierto, Brenna, si no




    




    cambias tus modales y das a tus padres un poco de paz, el propio Dios habrá de dejar a un lado Su importante tarea para bajar y hablar contigo. ¿Y cómo te sentirás entonces? No te gusta mucho cuando tu papá tiene que sentarte sobre sus rodillas para hablarte sobre lo mal que te portas, ¿no es así?




    —No, Elspeth, seguro que no me gusta. Trato de portarme bien. De veras que sí.




    Echó una mirada furtiva a su nodriza, para ver si había creído que estaba arrepentida. No lo estaba, por supuesto, porque realmente no creía que hubiera hecho nada malo, pero Elspeth no lo entendería.




    —No me mire con esos ojos azules, jovencita. No creo en tu arrepentimiento. Señor, pero mira cómo hueles. ¿Adónde te has metido?




    Brenna bajó la cabeza y se quedó en silencio. Había estado correteando detrás de los lechones hacía menos de una hora, hasta que el porquero volvió a meter a la madre en el corral, y el hedor que despedía Brenna era un precio ínfimo por la diversión que había tenido.




    Su tortura apenas acababa de comenzar. A pesar de que se había bañado sólo una semana antes, fue obligada a hacerlo nuevamente, y para colmo en la mitad del día. Fue frotada de pies a cabeza, y tan a fondo que no pudo menos que chillar. Elspeth no tenía la menor consideración hacia sus quejas, y Brenna finalmente se cansó de protestar. Prácticamente ni chistó cuando Elspeth le puso un vestido azul y unas zapatillas demasiado apretadas que hacían juego. Luego pellizcó sin piedad sus mejillas para que tomaran color, cepilló y rizó su pelo rubio, casi blanco, y luego la arrastró hasta el vestíbulo. Tuvo que pasar luego por la inspección de su madre antes de que la dejaran en paz.




    Su hermana mayor, Matilda, ya estaba sentada a la mesa, junto a su madre. Allí estaba también la cocinera, supervisando los últimos toques de la cena junto a su señora.




    —No quiero conocer a los invitados hoy, mamá. Es demasiado aburrido para mí.




    Atrás de ella apareció Elspeth, que clavó un dedo en su hombro.




    —Calla. No debes quejarte. A Dios no le agradan las mujeres quejosas.




    —Papá se queja todo el tiempo, y a Dios le da lo mismo —señaló Brenna—. Por eso papá es tan grande. Sólo Dios es más grande que papá.




    —¿De dónde has sacado semejante tontería?




    —Me lo dijo papá. Ahora quiero ir afuera otra vez. No volveré a correr a los lechones. Lo prometo.




    —Te quedarás aquí, donde pueda vigilarte. Hoy te portarás bien. Si no lb haces, ya sabes lo que te ocurrirá, ¿no es así?




    Brenna señaló el suelo.




    —Tendré que ir allí abajo —dijo, repitiendo obedientemente la amenaza que había oído una y otra vez.




    La niña no tenía ni idea de qué había «allí abajo»; sólo sabía que era algo horrible, y no quería conocerlo. De acuerdo con lo que decía Elspeth, si Brenna no modificaba sus penosos modales, jamás lograría entrar al paraíso, y todo el mundo, incluso su propia familia, quería ir allí.




    Sabía exactamente dónde quedaba el paraíso porque su papá le había dado datos muy precisos: quedaba justo en el otro lado del cielo.




    Pensaba que podía llegar a gustarle, pero en realidad la cuestión le tenía sin cuidado. En ese momento, sólo le importaba una cosa: no quería ser olvidada nuevamente. Todavía tenía pesadillas al menos una vez por semana, acerca de lo que su madre solía llamar los «desdichados incidentes». Los aterradores recuerdos aún acechaban, agazapados, en el fondo de su mente, en el lugar donde, según todo el mundo, las jovencitas arrojaban sus preocupaciones, y allí esperaban el momento oportuno para abalanzarse sobre ella en la oscuridad y asustarla. Sus gritos, por supuesto, despertaban a su hermana. Mientras Elspeth estaba ocupada tranquilizando a la pequeña Faith, Brenna tomaba su manta, y la arrastraba hasta la alcoba de sus padres. Si su papá se encontraba fuera de casa, realizando alguna de las importantes tareas que el rey encomendaba sólo a súbditos confiables y leales como él, ella se deslizaba subrepticiamente dentro del enorme lecho, y se acurrucaba junto a su mamá y, si él estaba en casa, se dormía en el suelo, junto a Courage, la hermosa espada con empuñadura de plata de su padre, la que mamá aseguraba que él amaba tanto como a sus hijos. Cuando papá estaba allí Brenna se sentía a salvo, porque sus sonoros ronquidos la arrullaban hasta que se dormía. Los demonios no trataban de meterse por la ventana, y las pesadillas en las que era olvidada no la acosaban cuando estaba junto a sus padres. Los horrores no osaban acercarse.




    —Por favor, madre, dile a Brenna que, cuando lleguen los invitados, mantenga la boca cerrada —pidió Matilda—. Todo lo dice a los gritos. Lo hace a propósito. ¿Cuándo abandonará esa desagradable costumbre?




    —Pronto, querida, pronto —respondió su madre, distraídamente.




    Brenna se acercó a su hermana. Matilda era autoritaria por naturaleza, pero ahora, que sus hermanos varones se encontraban lejos de casa, aprendiendo a ser tan importantes para el rey como lo era su padre, esa condición natural se había agravado. Estaba volviéndose tan fastidiosa como Elspeth.




    —Eres como un grano en el culo, Mattie.




    Su madre oyó su comentario.




    —Brenna, no vuelvas a usar ese lenguaje tan vulgar, ¿me entiendes?




    —Sí, mamá, pero papá dice que el culo le duele todo el tiempo. A veces le duele terriblemente.




    Su madre cerró los ojos.




    —No seas insolente, niña.




    Brenna hundió los hombros. Trató de parecer apenada.




    —Mamá, estoy cansada de que todo el mundo me diga siempre lo que tengo que hacer. ¿Es que no le gusto a nadie?




    Su madre no estaba de humor como para consolar a su hija. Hizo un gesto, señalando a las sillas que estaban en el otro lado del vestíbulo.




    —Ve y siéntate allí, Brenna. No vuelvas a decir una sola palabra hasta que no te dé permiso para hablar. Muévete.




    La niña atravesó el vestíbulo arrastrando los pies.




    —No la dejes allí sentada demasiado tiempo, mamá. Los desdichados incidentes la han transformado en una persona difícil. Papá dice que le llevará tiempo recuperarse.




    Mattie la estaba defendiendo. Brenna no se sorprendió por esa muestra de lealtad. Su hermana tenía el deber de cuidarla mientras sus hermanos varones no estaban en casa. Pero a Brenna la enfadó que Mattie trajera a colación lo inmencionable. Ella sabía cuánto odiaba Brenna que se le recordara lo que le había ocurrido.




    —Sí, querida —asintió su madre—. Tiempo y paciencia.




    Mattie dejó escapar un audible suspiro.




    —Realmente, mamá, ¿cómo puedes quedarte tan tranquila? ¿No sientes nada de culpa? Incluso yo puedo entender que puedas olvidar a uno de tus hijos una vez, pero, ¿dos veces? Es un milagro que la niña continúe aceptándote.




    Elspeth se adelantó, para ofrecer su opinión.




    —Por eso temo que jamás consiga esposo para ésa, milady.




    Brenna se tapó los oídos con ambas manos. Detestaba que la nodriza se refiriera a ella como «ésa». Después de todo, ella no era un lechón.




    —Conseguiré marido yo sola —chilló.




    En ese momento, entró al vestíbulo Joan, justo para escuchar el alarde de su hermana.




    —¿Qué has hecho esta vez, Brenna?




    —Nada.




    —¿Y entonces por qué estás ahí sentada, en penitencia? Casi siempre estás pegada a mamá, volviéndola loca con tu cháchara. Dime qué has hecho. Te prometo que no te reñiré.




    —Contesté a mamá con insolencia. Dime, ¿papá te consiguió esposo, loan?




    —¿Conseguir esposo? —repitió loan. No se animó a reír, por temor a herir los sentimientos de Brenna, pero no pudo evitar la sonrisa—. Supongo que sí —admitió.




    —¿Tú colaboraste?




    —No. Conoceré a mi esposo el día en que me case con él.




    —¿No tienes miedo de que sea feo? —susurró Brenna.




    —Su aspecto no tiene importancia. Papá me asegura que será una alianza poderosa —susurró su hermana en respuesta.




    —¿Yeso es bueno?




    —Oh, sí. Nuestro rey ha dado su aprobación.




    —:—Rachel dice que una debe amar al marido con todo su corazón.




    —Eso no es más que un deseo tonto. Cuando tenga edad suficiente, se casará con un hombre llamado MacNare, y Rachel jamás lo ha visto. Ni siquiera vive en Inglaterra, pero eso a padre no le preocupa. Quedó convencido por las promesas y los regalos que le ofreció MacNare.




    —Elspeth dice que papá nunca encontrará ninguno para mí. Dice que papá está demasiado ocupado para alguien corno yo. Tengo que conseguirlo yo sola. ¿Me ayudarás?




    —Parece que eso te preocupa —comentó Joan, con una sonrisa—. Te ayudaré con gusto.




    —¿Cómo haré pará conseguir uno?




    Joan fingió reflexionar un momento antes de responder.




    —Supongo que primero eliges al hombre que quieres, y luego le preguntas si quiere casarse contigo. Si vive lejos, le envías un mensajero. Sí, así es cómo deberías hacerlo. Sabes, Brenna, a papá le disgustaría oímos hablar de esta manera. Su deber es encontrar alguien para ti. ¿Por qué estarnos hablando tan bajo?




    —Mamá me ordenó no hablar.




    Joan se echó a reír. El ruido alertó a Elspeth, que se acercó, presurosa.




    —Por favor, no la aliente, lady Joan. Brenna, sabes que debes estar en silencio. ¿Es que tu boca jamás descansa?




    —Lo siento, Elspeth.




    La nodriza lanzó un bufido de incredulidad.




    —No, no lo sientes —se acercó más a la niña, sacudió el índice frente al rostro de Brenna, y dijo—: Un día de estos, Dios llegará hasta aquí y te dará un fuerte sermón, jovencita. Recuerda mis palabras. Entonces lo lamentarás. A Él no le gustan las niñas insolentes.




    Finalmente, Elspeth la dejó en paz, y Brenna se durmió, mientras esperaba que llegaran los invitados. Su hermana Rachel la sacudió para despertarla, y la llevó junto a sus hermanas mayores.




    Brenna se escondió detrás de Rachel hasta que se oyó su nombre y alguien la empujó hacia delante para que se presentara. Sintió tanta timidez ante los invitados que no pudo levantar la cabeza para mirarlos, y tan pronto su padre terminó de jactarse de ella, volvió a esconderse detrás de su hermana.




    Ninguno de los extraños le prestó atención, de manera que decidió deslizarse fuera de la sala mientras todos parecían ignorarla. Se volvió, dio un paso en dirección a la puerta pero se detuvo bruscamente.




    Por ella entraban tres gigantes. Quedó demasiado estupefacta como para moverse. El del medio era el más alto de los tres, y captó su atención. Lo observó con cuidado y, cuando sus padres se adelantaron para saludar a los recién llegados, advirtió que era aún más grande que su papá.




    Tomó la mano de Rachel y la apretó para llamar su atención. Su hermana se tomó su tiempo para bajar la vista hasta ella.




    —¿Qué te pasa? —susurró.




    —No es Dios, ¿verdad? —preguntó, señalando al huésped de pelo oscuro.




    Rachel levantó los ojos al cielo.




    —No, claro que no es Dios.




    —¿Entonces papá me mintió? Me dijo que sólo Dios era más grande que él, Rachel..




    —No, papá no te mintió. Sólo bromeaba contigo. No te asustes.




    Brenna sintió un profundo alivio. Papá no la había decepcionado, después de todo, y Dios no se había molestado en bajar del cielo para reñirla. Todavía tenía tiempo para modificar lo que Elspeth llamaba ~~su pecadora vida».




    Su padre atrajo su atención cuando lanzó una sonora carcajada. Brenna sonrió, contenta al ver que él lo estaba pasando tan bien, y luego se volvió una vez más hacia el del medio. Le habían dicho mil veces que era grosero mirar a los ojos, pero en esa ocasión hizo caso omiso de la recomendación de su madre. El gigante la hipnotizaba, y deseaba recordar su aspecto todo lo posible.




    Él debió sentir su mirada, porque de pronto se volvió y la miró directamente a los ojos.




    Brenna decidió hacer que su papá se enorgulleciera de ella, y conducirse como una perfecta damisela. Tomó su falda, la alzó hasta las rodillas, y se inclinó para hacer una cortés reverencia. Al hacerlo, perdió el equilibrio y casi se dio de cabeza contra el suelo, pero fue lo suficientemente veloz como para echarse hacia atrás, de manera que aterrizó sobre el trasero.




    Se puso de pie, recordó soltar su falda, y luego echó una rápida mirada al invitado, para ver qué pensaba acerca de su nueva habilidad.




    El gigante le dedicó una sonrisa.




    Tan pronto apartó la mirada de ella, ella volvió a apretarse contra Rachel.




    —Me casaré con él —le susurró.




    —Ah, qué bien —comentó Rachel, sonriendo.




    Brenna asintió, solemne. Sí, estaba muy bien.




    Ahora, todo lo que debía que hacer era solicitarlo.




    El padre permitió que sus hijas dejaran la sala pocos minutos después. Brenna aguardó hasta que todas hubieran subido, y luego corrió hacia fuera. Ese día estaba decidida a atrapar un lechón; así podría tener por fin una mascota para ella sola. Habría preferido un perrito, pero papá había dicho que todos ellos, hermanos y hermanas, ya tenían uno, y no había quedado ninguno para ella. Tenía el propósito de enmendar el terrible error que había cometido su padre adoptando uno de los lechones. La suerte estaba de su parte. La cerda madre estaba en el corral; dormía en medio de un charco de lodo, en la parte más alejada de los establos, colina abajo. Brenna procuró no hacer ruido, pero se resbaló en el fango, y su chapoteo fue bien audible. Los cochinillos debían de haber agotado a su madre, porque ésta no levantó la cabeza, ni siquiera abrió los ojos. Brenna oyó el ruido que hacía la puerta de entrada de la casa al abrirse, pero, como no oyó ninguna voz, estuvo segura de no haber sido vista.




    Los lechones le facilitaron la tarea, ya que se habían enrollado sobre sí mismos, y dormían hechos una pelota unos sobre otros. Brenna recogió a uno de ellos, lo metió en su falda, lo envolvió con ella, y lo apretó contra su pecho. Pensaba ir corriendo hasta la cocina y esconder allí su presa, y estaba segura de que habría tenido éxito, si su nueva mascota no hubiera estropeado todo armando un tremendo desaguisado.




    Brenna no tuvo conciencia del peligro hasta que oyó un ruido terrible que se acercaba a ella. Se suponía que los puercos no volaban, pero eso era, justamente, lo que parecía estar haciendo la enfurecida cerda. Corría con la cabeza baja, moviendo las patas a la velocidad del rayo, y manifestaba claramente el propósito que la animaba por medio de un chillido que perforaba los tímpanos y sonaba como el propio diablo, emergiendo de las entrañas del infierno para atraparla.




    Brenna abrió la boca, y dejó escapar un alarido que no tenía nada que envidiarle al de su perseguidora. Demasiado aterrada para pensar, corrió en círculos, dando vueltas y vueltas, con los cabellos al viento y salpicando barro a diestra y siniestra, aferrando al lechón entre sus brazos mientras chillaba llamando a su padre, para que la rescatara.




    La visión que tuvieron sus padres fue terrorífica. Su dulce angelito estaba cubierta de fango, y corría en círculos como una gallina sin cabeza. Todos corrieron al mismo tiempo. No fue papá el que la rescató, porque no tenía ni la velocidad ni la zancada necesarias para llegar a tiempo; fue el gigante que le había sonreído quien lo hizo. Y justo en el momento preciso.




    La puerca la empujó con su hocico y, en el momento en que Brenna caía al barro, sintió que era izada en el aire. Cerró los ojos con fuerza, recordó que debía dejar de gritar, y los volvió a abrir, echando una mirada a su alrededor. Todavía estaba en brazos del gigante, aunque del otro lado de la valla, a buena distancia del corral. No logró imaginar cómo había hecho él para saltar sobre el obstáculo. El caos los rodeó. Todos corrían hacia ella. Su padre fue el último en alcanzar la valla. Todavía jadeaba cuando lo oyó preguntar a sus invitados si sabían qué había provocado el ataque del animal a su pequeña y querida Faith.




    Brenna no se ofendió. Papá siempre confundía sus nombres. Sin embargo, antes de que llegara la noche lo recordaría y, por la mirada que vio en sus ojos, ya sabía lo que entonces ocurriría. Tendría que pasar una buena hora sentada sobre sus nudosas rodillas, oyendo sus regaños. No se atrevía a pensar en qué consistiría su castigo si él descubría lo que llevaba oculto entre los pliegues de su falda. Deseó fervientemente que jamás lo descubriera.




    Sabía que su salvador tenía que sentir a su mascota moviéndose entre ambos, y finalmente logró reunir el coraje para levantar los ojos y ver qué pensaba hacer al respecto. Pareció sorprendido y, cuando el lechón dejó escapar otro chillido, le sonrió. Brenna se sintió tan contenta al ver que no estaba enfadado, que le devolvió la sonrisa antes de recordar que debía ser discreta.




    Uno de los amigos de él se acercó a la valla.




    —Connor, ¿todo bien?




    Él se volvió para responder. Brenna lo detuvo, poniéndole la mano sobre la mejilla y obligándolo a volver a mirarla. En un susurro, le expresó su ruego. Él no debió de oírla, porque se inclinó, acercándose hasta ella hasta que sus frentes se tocaron.




    —No diga la verdad.




    El gigante se echó de golpe hacia atrás, y lanzó una sonora carcajada. Ella le pidió que callara, pero esto sólo logró aumentar su hilaridad. Sin embargo, no la delató, y cuando la dejó en el suelo, ella pudo salir corriendo y pasar frente a su padre antes de que éste pudiera pillarla.




    —¡Vuelve aquí, Brenna!




    Ella fingió no oírle, y siguió corriendo. Sólo cuando estuvo bien escondida bajo la mesa de la cocina, con su nueva mascota durmiendo pacíficamente en su regazo, advirtió que no había pedido a ese hombre que se casara con ella. No se desanimó. Se lo pediría al día siguiente y, si le decía que no, ya inventaría otro plan. De una forma u otra, se proponía atraparlo para ahorrarle el trabajo a su papá.
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    ESCOCIA, 1119




    




    En su boda, usó pintura de guerra




    El humor de Connor MacAlister era tan sombrío como el oscuro azul de la pintura que cubría su rostro y sus brazos. El señor feudal no se sentía feliz ante el deber que había asumido, pero era un hombre de honor, y estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para conseguir que se hiciera justicia.




    Connor llevaba la venganza en su mente y en su corazón, aunque no por ello pensara que eso lo convertía en alguien extraordinario. Todo oriundo de las Highlands que fuera hombre digno de la espada que portaba, era vengativo. Simplemente se trataba del rumbo que habían tomado las cosas.




    Junto a su señor, cabalgaban cinco soldados. Los hombres también estaban dispuestos para la batalla, pero su estado de ánimo era mucho más ligero, ya que ninguno de ellos estaba a punto de cargar con una novia inglesa hasta el fin de sus días.




    Quinlan, el que estaba al mando, cabalgaba junto a su señor. El guerrero prácticamente igualaba a Connor en altura, pero no tenía tanta musculatura en hombros, brazos y muslos, razón por la cual su fuerza no se comparaba a la de Connor. No era ése, sin embargo, el motivo por el cual Quinlan había permanecido dentro del clan MacAlister. Lo que hacía que el guerrero siguiera junto a Connor era la inteligencia de éste, su insaciable sed de justicia, y su inquebrantable capacidad para el liderazgo. Como fiel seguidor, Quinlan estaba dispuesto a dar la vida por la seguridad de su señor. Connor ya lo había salvado una vez, y Quinlan bien sabía que su señor era capaz de volver a hacerlo de buena gana tantas veces como fuera necesario, sin reparar en los riesgos. Los otros hombres sentían lo mismo que Quinlan, ya que Connor trataba a todos sus seguidores como miembros valiosos de su propia familia.




    Quinlan no era solamente un leal seguidor; también era un íntimo amigo y, al igual que todos los otros MacAlister, también adhería a todos los rencores y resentimientos de su señor, acariciándolos cual si fueran amantes durante años y años si era necesario, hasta que encontrara la manera adecuada de reparar un daño hecho a la familia.




    —Aún no es demasiado tarde para que cambies de idea —señaló Quinlan—. Hay otras formas de tomar represalias contra MacNare y así vengar a mi padre.




    —No. Ya le he avisado a mi madrastra que tomaré esposa, y nada de lo que me digas me hará cambiar de opinión.




    —¿Crees entonces que Euphemia regresará finalmente?




    —Probablemente, no —respondió Connor—. Le resulta muy difícil volver a nuestras tierras desde que la muerte arrebató a mi padre de su lado. Hasta el día de hoy lleva luto por él.




    —¿Y Alec? Tu hermano te ordenó terminar con esta enemistad, y tú le diste tu palabra de que lo harías.




    —Sí, y ésta será mi última ofensa. Con toda seguridad, el dolor que provoque a MacNare durará mucho, mucho tiempo. Tendré que contentarme con eso. Sabes lo ávido que está ese cerdo por lograr una alianza con los ingleses. Usaremos esa codicia en nuestro beneficio. Recuerda, amigo mío, él avergonzó y humilló a tu familia.




    —Y hemos luchado contra él por su traición.




    —No ha sido suficiente —sentenció Connor—. Cuando haya terminado, tu padre podrá volver a alzar la cabeza. Habrá sido vengado.




    Quinlan prorrumpió en una súbita carcajada.




    —Empiezo a creer que Dios ha puesto su mano en esto, Connor. Hasta esta mañana no sabíamos el nombre de la heredera que tenías el propósito de desposar. ¿Aún la recuerdas?




    —No era alguien fácil de olvidar. Además, ahora tengo una razón aún mejor para ofrecerle a Alec. Para mí, eso es más importante.




    —Tu hermano se pondrá igualmente furioso.




    —No, se sentirá complacido una vez que le señale que la inglesa se comprometió conmigo por su propia cuenta hace mucho tiempo.




    —¿Y qué le dirás?




    —La verdad. Ella me pidió que me casara con ella. No lo habrás olvidado. Te reíste una semana seguida.




    Quinlan asintió.




    —Te lo pidió tres veces, pero te recuerdo que eso fue hace muchos años. Seguramente, ella ya lo habrá olvidado.




    —¿Acaso importa? —replicó Connor sonriendo.




    




    Lady Brenna fue súbitamente asaltada por la extraña sensación de que alguien, o algo, la estaba observando. Estaba arrodillada junto a un arroyuelo poco profundo, secándose la cara y las manos con su toalla bordada, cuando sintió una presencia a sus espaldas.




    No realizó ningún movimiento apresurado. Sabía que no debía pegar un salto ni salir corriendo hacia el campo. Si un jabalí, o algo peor, andaba cerca, cualquier acción repentina no haría más que atraer su atención sobre ella.




    Desenvainó su daga y empezó a volverse lentamente, a medida que se ponía de pie, preparándose para enfrentar lo que pudiera estar acechando en la oscura espesura.




    Allí no había nada. Aguardó varios minutos a que la amenaza se hiciera presente, pero nada se movió. Lo único que oía era el retumbar de su propio corazón.




    Había sido una tontería de su parte alejarse tanto del lugar donde acampaban los soldados de su padre. Si le sucedía algo, no podía culpar a nadie más que a sí misma y, si no hubiera estado tan desesperada, habría calculado las posibles consecuencias. Aun así, igualmente habría salido en busca de un poco de intimidad, por supuesto, pero habría tomado las precauciones necesarias, llevando con ella su arco y sus flechas.




    ¿Es que se había dejado sus instintos en casa? Pensó que, efectivamente, debía de ser así, ya que seguía sintiendo que estaba siendo observada, y eso no tenía ni pizca de sentido.




    Brenna decidió que estaba actuando como una tonta. Si alguien, o algo, estaba allí, lo habría oído acercarse mucho tiempo antes. Su papá solía decirle que su sentido del oído era excepcional, ¿y acaso no se jactaba ella a menudo frente a sus amigos de que era capaz de oír el ruido producido por la primera hoja seca del otoño cayendo sobre un campo de batalla? Por supuesto, era una exageración. Sin embargo, no le faltaba razón. Por lo general, Brenna era capaz de oír cualquier ruido, por suave que fuese.




    Pero ahora no había oído nada. Brenna decidió que, sencillamente, estaba demasiado nerviosa. El viaje le había resultado penoso, y estaba totalmente agotada. Sí, era eso. La fatiga había sido la causa de que imaginara amenazas que no existían.




    El señor de MacNare. Cielo santo, a cada instante sus pensamientos volvían hacia su futuro esposo. A continuación, solía vomitar. Por suerte, ese día todavía no había comido, pues de haberlo hecho ya habría devuelto la comida. No obstante, jamás había visto al hombre, y tal vez estuviera sacando conclusiones erróneas. Quizá fuera una persona muy agradable. Todas las horribles historias que circulaban sobre él bien podían ser sólo exageraciones. Señor, deseaba fervientemente que fuera así. No quería casarse con un hombre cruel, no podía siquiera imaginar cómo sería algo así, y, oh, cuánto había tratado de disuadir a su padre para que no eligiera un hombre así para ella. Él hizo oídos sordos a todos sus argumentos, como en realidad lo hacía siempre.




    Y también había sido terriblemente insensible con ella al comunicárselo. La sacudió hasta despertarla, en mitad de la noche, le informó de su decisión, y luego le ordenó ayudar a su madre y las criadas a preparar su equipaje. Al amanecer, partiría rumbo a las Lowlands de Escocia. La explicación que le dio cuando ya estaba casi en la puerta, no fue tranquilizadora. El matrimonio ayudaría a su padre a poner un pie en Escocia y, ya que el rey había decidido que Rachel debía casarse con uno de sus barones favoritos, Haynesworth destinaría a Brenna a MacNare. Lo que esto implicaba, aunque no se mencionara, le resultó más doloroso: su padre la amaba, sí, pero más amaba el poder y la influencia.




    Y los regalos, pensó Brenna. MacNare le había dorado la píldora sumando nuevos tesoros. Por cierto, el rey no estaba enterado de los esponsales, y seguramente se pondría furioso, pero a su padre eso parecía no importarle. La codicia llenaba su corazón, dejando poco lugar para la cautela o el temor.




    Cuando hubo dejado de llorar, su madre había procurado darle algunos consejos. Le sugirió que dejara de preocuparse. Todo estaba arreglado para que saliera bien, siempre y cuando su hija aprendiera a llevarse bien y a dejar de lado sus infantiles sueños.




    Cuando pensó en sus padres sintió añoranzas de su hogar. No podía entender la razón, ya que ellos eran quienes la habían obligado a este matrimonio deseado. Aun así, ansiaba volver a casa. Echaba a todos de menos, incluso a su vieja y gruñona nodriza, que todavía seguía dando órdenes a todo el mundo:




    Ya estaba bien de tanta compasión por sí misma. Sabía que si no paraba se pondría a llorar como un bebé. Su futuro estaba marcado, y sólo Dios podía cambiar su destino.




    Probablemente, los soldados de su padre estarían ansiosos por ponerse en marcha. Creía que ya estarían dentro de los dominios de MacNare, pero sabía que todavía los aguardaba todo un día de cabalgar antes de llegar a su fortaleza.




    Brenna trató rápidamente de volver a hacer su trenza. Se había desarreglado mientras estaba inclinada sobre el agua, lavándose la cara. Comenzó a rehacerla, pero cambió de idea. ¿Qué le importaba su aspecto cuando conociera a su señor? Desató la cinta que la sujetaba, se pasó los dedos por el pelo, pero al arrojar lejos la cinta, involuntariamente también se deshizo de la daga.




    Acababa de recuperarla cuando oyó un sorpresivo grito lanzado por Harold, el soldado encargado de su custodia.




    Recogió sus cosas, y volvió corriendo al campamento, para ver qué ocurría. Su doncella, Beatrice, apareció de golpe ante ella y la detuvo. La robusta mujer, que venía corriendo afanosamente por el estrecho sendero, aferró a Brenna por el brazo y trató de que fuera con ella. La expresión de terror que mostraban los ojos de Beatrice le hizo correr un frío por la espalda.




    —Corra, milady —chilló la mujer—. Hemos sido atacados por unos demonios. Escóndase, antes de que sea demasiado tarde. Esos salvajes matarán a los soldados, pero en realidad a quien buscan es a usted. No permita que la descubran. ¡Dése prisa!




    —¿Quiénes son? —preguntó Brenna en un aterrado susurro.




    —Descastados, imagino, y tantos que no los pude contar, todos con las caras pintadas de azul y ojos de demonios. Son tan grandes corno el mismo Satán. Uno de ellos ha amenazado a Harold con matarlo si no le dice dónde se oculta usted.




    —Harold no lo dirá.




    —Ya lo hizo, vaya si lo hizo —chilló la mujer, sacudiendo enfáticamente la cabeza de arriba abajo—. Arrojó su espada al suelo, y estaba dándole detalles del lugar donde podían encontrarla, cuando vi que tenía una oportunidad para escapar, y eché a correr. Los soldados de su padre habrán de morir. Los salvajes sólo esperan la llegada de su jefe para comenzar la carnicería. Beberán de su sangre, y comerán de su carne.




    Beatrice jadeaba de histeria. En un intento por arrastrar a su ama con ella, apretó con más fuerza aun el brazo de Brenna, haciéndole sangre cuando sus uñas se clavaron en su piel.




    Brenna forcejeó para soltarse de la mujer.




    —¿Los soldados aún vivían cuando tú te marchaste? —preguntó.




    —Sí, pero es sólo cuestión de tiempo. Por el amor de Dios, ¡corra!




    —No puedo abandonar a los soldados. Ve, y sálvate tú.




    —¿Se ha vuelto loca?




    —Si a quien buscan es a mí, tal vez escuchen mis ruegos y dejen marchar a los soldados de mi padre. El cambio vale la pena, una vida por doce. Sé que parece una tontería, pero debo intentarlo.




    —¡Morirá por su estupidez! —murmuró la mujer, mientras la apartaba de su camino y se internaba en la espesura.




    Dominada por el pánico, Brenna deseó seguirla, pero no pudo hacerlo. Echó mano de todo su coraje para no ceder a la tentación porque, si la doncella decía la verdad, bien podía morir en los próximos minutos. Dios bendito; estaba aterrada. La muerte requería mucha valentía, una noble cualidad que de pronto temió haber olvidado en casa, pero no podía dejar morir a Harold y a los otros por su propia cobardía. Aunque la posibilidad de que lograra convencer a los demonios para que dejaran marchar a los soldados era remota, debía tratar de salvarlos, no importa lo asustada que pudiese estar.




    Corrió hacia el claro, y comenzó a elevar su última plegaria a Dios. No gastó su precioso tiempo pidiendo perdón por sus pecados. Le habría llevado un mes recordarlos, clasificarlos y confesarlos, de manera que los reunió a todos y simplemente rogó la absolución por todo el lote. Terminó su súplica con el pedido de que Dios le diera astucia suficiente para salir con vida del trance.




    Luego empezó una letanía:




    —Oh Señor, oh Señor, oh Señor, oh Señor...




    Cuando llegó a la curva donde terminaba el sendero, prácticamente en el campamento, temblaba con tanta fuerza que apenas podía sostenerse en pie. Recordó la daga que aún sostenía en su mano, la ocultó entre sus ropas, y se obligó a respirar profundamente.




    Le resultaría sumamente difícil conseguir que los salvajes hicieran caso a una mujer. Si temblaba o se mostraba asustada, perdería toda posibilidad. Debía ser audaz, se dijo. Temeraria.




    Finalmente, estuvo lista. Siguió elevando su letanía a Dios, rogando que le permitiera salir de ésta, Y si no era su deseo que ella continuara viviendo, ¿podría, entonces, hacer que su muerte fuera rápida? Insistió muchas veces en la palabra indolora, y todas sus súplicas iban seguidas de la letanía «Oh Señor, oh Señor, oh Señor». En lo más profundo de su corazón, ella estaba segura de que Dios entendía lo que le pedía.




    Estaban esperándola. Al verlos, quiso desmayarse. Oyó varios largos suspiros contenidos, supo que esos sonidos habían sido hechos por los salvajes, y ya que también el verla los había dejado estupefactos —sus expresiones lo mostraban claramente—, no tenía mucho sentido una reacción semejante. Era evidente que habían estado aguardando por ella, ya que todos la miraron de frente cuando se acercó.




    No eran demasiados. Beatrice había exagerado acerca de su número. Era sólo cinco salvajes, dispuestos en semicírculo detrás de los soldados de su padre. Sin embargo, esos cinco eran suficientes para que temblaran sus rodillas y su estómago diera un salto.




    Apenas si dirigió una rápida mirada a los descastados, ya que su principal preocupación eran sus soldados. Harold y los demás estaban de rodillas en el medio del claro. Tenían las cabezas bajas y las manos juntas en la espalda, a pesar de que cuando se acercó más a ellos, pudo ver que ninguno estaba maniatado. Los miró bien a todos, para conocer la importancia de las heridas que habían recibido, y quedó sorprendida —y aliviada—, al ver que estaban tan enteros como siempre.




    Se obligó a volver a levantar los ojos hasta los descastados. Señor, formaban una visión para futuras pesadillas. Sin embargo, no eran demonios. Eran sólo hombres, pensó nerviosa. Hombres muy altos. Beatrice los había llamado «salvajes», y Brenna estuvo totalmente de acuerdo con ese calificativo. La verdad, parecía que eso era lo único en que había acertado la enloquecida mujer. Sí, salvajes. La descripción se adecuaba a ellos, dado que tenían todo el rostro pintado de azul. Adornarse de forma tan extraña debía formar parte de algún antiguo ritual. Se preguntó si acaso formaba parte de sus rituales el sacrificio humano, y de inmediato apartó el horrible pensamiento.




    Sus vestimentas también eran primitivas, aunque le resultaban familiares. Llevaban tartanes de lana a cuadros pardos, amarillos y verdes. Sus rodillas estaba al aire, y cubrían sus pies con botas de alce, atadas a sus pantorrillas con tiras de cuero.




    Eran escoceses. ¿Serían enemigos del señor de MacNare? En ese momento estaban invadiendo su propiedad. ¿La matarían, tal vez en represalia por los pecados de su futuro esposo?




    No le gustó la idea de morir por un hombre que jamás había visto, pero la verdad es que no le gustaba la idea de morir por ninguna razón, se recordó. ¿Acaso importaba realmente la razón?




    ¿Por qué no le hablaban? Le pareció que ya llevaban cerca de una hora mirándola, aunque lo más probable era que sólo fuera uno o dos minutos.




    Temeraria, se ordenó. Debía mostrarse temeraria.




    Oh Señor, oh Señor, oh Señor...




    —Soy lady Brenna.




    Esperó que alguno de ellos la atacara. Nadie se movió y luego, cuando estaba a punto de exigirles que le comunicaran sus intenciones, y actuar de prisa de acuerdo a la respuesta, los escoceses la sorprendieron al punto de dejarla sin aliento. Al unísono, cayeron de rodillas, se llevaron las manos al corazón, e inclinaron la cabeza ante ella. La unánime muestra de respeto la dejó atónita. No, no era respeto, pensó. ¿Estarían burlándose de ella? Por Dios, no era capaz de saberlo.




    Esperó hasta que todos estuvieron nuevamente de pie, antes de intentar identificar al que los mandaba. Ninguno de ellos mostraba indicios que sugirieran eso. La pintura azul contribuía a la confusión. Sus rostros eran máscaras de expresión sombría.




    Eligió al más alto de todos, un guerrero de pelo oscuro y ojos grises. Lo miró directamente a los ojos, esperando que él le hablara, pero no dijo ni una palabra.




    Oh, Señor, oh, Señor, oh, Señor....




    —¿Por qué no me habla?




    El hombre al cual había estado mirando de repente sonrió.




    —Estábamos esperando, milady —explicó, con voz profunda y grave.




    Ésta era una respuesta a medias; Brenna frunció el entrecejo. Como el desconocido había respondido en idioma gaélico, decidió adaptarse a él. Ella y sus hermanas habían aprendido esa lengua, haciendo caso a la permanente insistencia de su padre, y en ese momento se sintió agradecida de que él se saliera con la suya. El dialecto de este descastado era bastante diferente al que ella había aprendido, pero así y todo era capaz de entender.




    —¿Esperando qué? —preguntó, también en gaélico.




    El escocés pareció sorprendido, pero se apresuró a ocultar su sorpresa mirando a la distancia.




    —Esperábamos que terminara su oración.




    —¿Mi oración? —repitió, confundida.




    —Nos pareció que se había atascado al principio, muchacha. ¿No recordaba el resto? —le preguntó otro de los escoceses.




    —Oh, Señor, oh, Señor...




    —Ahí empieza de nuevo —susurró otro de los guerreros.




    Buen Dios Todopoderoso, había estado rezando en voz alta.




    —Estaba rogando que Dios me diera paciencia —anunció, con toda la dignidad que pudo reunir—. ¿Quiénes sois vosotros?




    —Hombres de MacAlister.




    —Ese nombre no me dice nada. ¿Debería conocerlo?




    Un guerrero que exhibía una cicatriz bastante repulsiva atravesándole el rostro desde la ceja hasta la base de la nariz, dio un paso al frente.




    —Usted conoce muy bien a nuestro amo, milady.




    —Está equivocado, señor.




    —Por favor, llámeme por mi nombre. Me llamo Owen, y me sentiría muy honrado si lo hiciera.




    Cada vez le resultaba más difícil comprender por qué estos paganos la trataban con tanta cortesía, dada su terrible situación. ¿La matarían, o no?




    —Muy bien, le llamaré Owen.




    El guerrero pareció quedar conmovido ante su aceptación, pero ella levantó las manos, con gesto de desesperación.




    —Owen, ¿piensan matamos, a mí ya los leales soldados de mi padre?




    Todos parecieron quedar sorprendidos por su pregunta. Contestó el de los ojos grises:




    —No, lady Brenna. Jamás les haríamos daño. Cada uno de nosotros ha jurado protegerla hasta la muerte.




    Los otros se apresuraron a asentir con la cabeza.




    Estaban fuera de sus cabales, decidió ella entonces.




    —¿Por qué, en el nombre del cielo, querrían protegerme?




    —Por nuestro señor —respondió Owen.




    Habían decidido hablar sobre su jefe, lo que, para ella, estaba realmente bien, ya que no podía dar crédito alguno a nada de lo que dijeran. La invadió un profundo alivio. Si Ojos Grises le había dicho la verdad, nadie moriría, y todos sus temores habían carecido de fundamento. Gracias, Señor.




    Sin embargo, aún no se atrevía a celebrar, ya que ellos no le habían explicado por qué estaban allí. No parecían pertenecer a la clase de los que realizan visitas sociales, y supo que debía conocer sus verdaderos motivos antes de que consiguiera encontrar la manera de deshacerse de ellos.




    Lo mejor era no bajar la guardia, mientras trataba de obtener alguna respuesta.




    —Ya sé que son escoceses —comenzó, sorprendida de que su voz sonara tan débil—. ¿Pero a qué lugar, exactamente, de Escocia, llaman su hogar?




    Ojos Grises pareció asombrarse.




    —Me llamo Quinlan, milady, y no nos consideramos escoceses. Somos hombres de las Highlands.




    Los restantes asintieron con un movimiento de cabeza.




    Brenna acababa de aprender algo interesante. Los habitantes de las Highlands no estaban dispuestos a dejar que se perdieran los arcaicos y vetustos hábitos de sus ancestros. La forma en que estaban vestidos estos hombres, con atuendos tan primitivos, era una clara señal, y si no hubiera estado tan desconcertada, habría advertido cómo se sentían ellos antes de que intentara hablarles.




    No lograba imaginar una actitud más retrógrada, pero no los irritaría diciendo lo que pensaba. Si querían ser salvajes, eso a ella, por cierto, le tenía sin cuidado.




    —Son de las Highlands. Gracias, Quinlan, por tomarse tiempo para ilustrarme.




    Él inclinó la cabeza ante ella.




    —Le agradezco mucho, milady, que acepte que este humilde seguidor la ilustre.




    Brenna dejó escapar un suspiro de frustración.




    —No se ofenda, por favor, pero de ninguna manera pretendo que me siga a ningún sitio.




    Él sonrió..




    —No estarán planeando marcharse pronto, ¿verdad? —preguntó ella, con tono apesadumbrado.




    Los ojos de Quinlan lanzaron un destello de picardía.




    —No, milady, no lo planeamos.




    —¿De veras que no se acuerda de nuestro amo? —preguntó Owen.




    —¿Y por qué habría de recordarlo? Jamás lo he visto.




    —Usted le pidió que se casara con usted.




    —Está equivocado, Owen. No hice tal cosa.




    —Pero, milady, sé que se lo pidió tres veces.




    —¿Tres veces? Le pedí...




    Súbitamente, se interrumpió. Tres veces. Santo Dios, no podía estar hablando de... Sacudió la cabeza con incredulidad. No, no, eso había sucedido muchos años atrás, y no era posible que él estuviera enterado de la tontería que había hecho.




    Joan era la única que sabía acerca de su plan para encontrar marido, y jamás se lo habría contado a nadie ajeno a la familia. Brenna no conservaba un claro recuerdo de su declaración —en ese entonces era demasiado pequeña como para recordarlo—, pero su hermana le había contado la historia tantas veces que le parecía que había sucedido apenas el día anterior. Como cualquier hermana, Joan se había complacido en atormentar a Brenna con el relato de su escandaloso comportamiento. Se deleitaba especialmente en la parte referida al lechón.




    Brenna ya no podía recordar por qué había querido atrapar un marido ella sola o robar un lechón para hacerlo su mascota, y la única excusa que se le ocurría era que en aquel entonces era muy, muy pequeña.




    —Fue hace mucho tiempo, milady —continuó Owen.




    Lo sabían. Cómo habían hecho para saberlo, era algo que estaba más allá de su comprensión, pero quedó tan perpleja que no atinó a pensar con claridad.




    —Este hombre rechazó mi propuesta... ¿no es así?




    —Le hizo saber su negativa en dos oportunidades —respondió Quinlan sacudiendo la cabeza—, pero creemos que usted sigue esperando la respuesta a su última propuesta.




    —No estoy esperando ninguna respuesta —replicó ella enfáticamente.




    —Nosotros creemos que sí —insistió Owen.




    Ninguno de ellos parecía estar burlándose de ella. En rigor de verdad, parecían completamente sinceros.




    ¿Qué rayos podía hacer?




    —Sigo esperando que se eche a reír, pero no lo hará, ¿verdad, Quinlan?




    Él no se molestó en contestarle. En realidad, todos ellos parecían encontrarse muy satisfechos de estar ahí, conversando con ella. Su comportamiento era bastante peculiar. Estos guerreros no parecían la clase de hombres afectos a perder el tiempo, pero eso era lo que estaban haciendo. ¿Acaso estaba esperando que sucediera algo?, y en ese caso, ¿qué?




    Brenna no tenía predisposición para la paciencia. Tuvo la desmoralizadora sensación de que no se enteraría de los planes de esa gente hasta que ellos mismos no decidieran darlos a conocer.




    Se negó a creer que habían recorrido todo ese camino sólo para recordarle una propuesta que había realizado tantos años atrás, y que pretendieran que ahora hiciera honor a ella. Tampoco creía en esa tontería de que eran sus humildes servidores.




    Aunque probablemente fuera otra tontería más, decidió atraparlos en su propia mentira.




    —Acaban de decir que son mis humildes servidores. ¿Estaba diciendo la verdad, Quinlan?




    El guerrero miró por encima de ella, hacia el bosque, antes de responderle, y sonrió.




    —Estoy aquí para servirla y protegerla, milady. Todos lo estamos.




    Ella devolvió la sonrisa.




    —Entonces, harán lo que les mande.




    —Por supuesto.




    —Pues bien, les ordeno que se marchen.




    Él no se movió. Brenna no se sorprendió en absoluto.




    —No puedo sino advertir que aún está aquí, Quinlan. ¿Acaso no me comprendió?




    El gigante pareció a punto de echarse a reír. Sacudió la cabeza, y dijo.




    —No puedo servirla si me marcho. Seguramente, lo comprenderá.




    Seguramente que ella no lo comprendía. Estaba a punto de preguntar si podía marcharse ella sin temer que la siguieran, pero Owen la interrumpió con un nuevo recordatorio.




    —Milady, acerca de su propuesta de matrimonio...




    —¿Volvemos a lo mismo?




    Owen asintió.




    —Usted preguntó —insistió tercamente.




    —Sí, pregunté. Desde entonces, he cambiado de opinión. ¿Ese hombre vive aún? Debe de ser terriblemente viejo. ¿Él los ha enviado a mí?




    —Así es —respondió Quinlan.




    —¿Dónde está?




    Quinlan volvió a sonreír. Los otros también sonrieron.




    —Está parado detrás de mí, ¿verdad? —Brenna supuso que su nerviosismo le había impedido oírlo mientras se acercaba.




    Todos los salvajes asintieron con la cabeza.




    —¿Ha estado ahí todo el tiempo? —susurró.




    —Acaba de llegar —respondió Quinlan.




    Así que eso era lo que habían estado esperando. Tendría que haberlo advertido. Si no hubiera estado tan preocupada buscando la forma de librarse de ellos, habría considerado la posibilidad de que llegara su jefe.




    No quería volverse, naturalmente, pero el orgullo le impidió tratar de echarse a correr. Aferrando su daga, se preparó para lo que estaba a punto de ver, y finalmente se volvió.




    Oh, sí, había estado justo detrás de ella, muy bien. ¿Cómo no se había dado cuenta? El guerrero era alto como un pino. Con un solo paso que diera, habría podido pellizcarlo. Contempló su amplio pecho, sintiéndose de pronto demasiado confundida como para levantar los ojos. Su tamaño era impresionante. Vaya, si puesta de pie a su lado, no llegaría a alcanzar su barbilla. Se encontraba a apenas medio metro de ella, y cuando Brenna dio instintivamente un paso atrás, él dio un paso adelante.




    No tenía más remedio que mirarle a la cara, se dijo. Si no lo hacía, él podía interpretarlo como un signo de cobardía. Intentar echarse a correr probablemente sería para él señal de lo intimidante que le resultaba su tamaño. Oh, Dios, ¿por qué era incapaz de mostrar un poco de presencia de ánimo? Tan sólo unos pocos minutos antes la había tenido.




    Connor parecía pronto a perder la paciencia cuando finalmente ella miró directamente a sus ojos. La reacción que eso le produjo lo sorprendió a él mismo. La imponencia de su belleza hizo que el aliento se atravesara en su garganta. Le había parecido bonita cuando la observara inclinada sobre el agua en el arroyo, murmurando para sí misma mientras tiraba de su trenza para deshacer el lazo, pero no se había tomado el tiempo necesario para apreciar la magnitud de su belleza. No se había acercado bastante o no había tenido la suficiente curiosidad.




    La mujer era realmente exquisita. Le resultaba imposible apartar la vista de ella. El poder de su belleza lo había cautivado y de pronto se dio cuenta que él no era mucho mejor que sus hombres. Se había puesto furioso cuando vio que habían quedado embobados al verla, y ahora debía admitir que él estaba en la misma situación.




    ¿Cómo podía no haber advertido tamaña perfección? Su cutis no tenía el menor defecto; sus ojos eran de un azul claro y brillante, y su boca, plena y rosada, lo llevó a imaginar todos los placeres eróticos que ella podía llegar a depararle. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, clavó los ojos en la frente de Brenna para recuperar la concentración.




    Le llevó un momento recordar cómo se hacía para respirar. Finalmente, su disciplina acudió en su auxilio, y aunque ya sabía bien que la joven constituiría un seductor peligro para su tranquilidad de espíritu, igualmente se sintió sumamente complacido por su presencia. Su hermosura no haría más que agravar el dolor que provocaría la ofensa al cerdo de MacNare. Las mujeres hermosas no abundaban en Inglaterra, o al menos eso había oído decir, y un raro tesoro como éste acababa de caer en su regazo.




    Realmente, resultaría desagradablemente fácil. Ninguno de los soldados que la custodiaban había ofrecido la menor resistencia. Ni siquiera había tenido que dar un solo puñetazo. Se había limitado a entrar en el campamento, les había ordenado ponerse de rodillas, y por todo lo sagrado que le habían obedecido sin chistar. Dóciles como corderos, eso eran, e igual de cobardes. Incluso algunos de esos debiluchos habían arrojado sus armas.




    Sólo uno de los soldados había hecho el intento, aun desganado como había sido, de alertar a su señora. Connor lo oyó mientras estaba vigilando a lady Brenna, para asegurarse de que no sufriera ningún daño mientras se aseaba junto al arroyuelo, pero uno de sus hombres —Quinlan, sin duda—, había silenciado al soldado. Lady Brenna también había oído algo, y por eso precisamente había dejado caer la cinta, y comenzado a correr de vuelta al campo. La curiosidad había hecho que se diera prisa, pero después de que esa otra inglesa se cruzara con ella y le llenara la cabeza con esas locas historias acerca de demonios, tuvo que apelar a todo su coraje para seguir adelante.




    Él sabía que ella creía estar corriendo hacia su propia muerte. Así lo indicaba la expresión de su rostro. Una vida a cambio de doce. ¿No habían sido ésas sus palabras? Connor había quedado absolutamente confundido ante su comportamiento. Era la hija de Haynesworth, ¿no? Sin embargo, no se parecía a ninguno de los ingleses que había conocido. A lo largo de todos sus años de batallas, jamás había presenciado un solo acto de verdadero coraje por parte de ningún inglés... hasta ese día. Pensó en mencionarle a ella ese hecho notable, pero cambió de idea. Le pareció que no era una buena idea hablarle todavía. La joven necesitaba perder el temor que él le inspiraba antes de poder entender una palabra de lo que él pudiera decirle. Sí, lo más prudente era permanecer en silencio.




    Juntó las manos en la espalda, y aguardó pacientemente a que ella recuperara el dominio de sí misma. Se preguntó si aún creía que él era un demonio. La expresión de sus ojos le dijo que era posible, y le costó mucho contener una sonrisa, tan ridícula le parecía la idea.




    Debía acostumbrarse a estar cerca de él. Diablos, él planeaba llevarla a su cama esa misma noche, pero no pensaba comunicárselo todavía. Ella sería su esposa, no importaba cuánto tiempo le llevara lograr su aceptación frente a un sacerdote. Si era necesario, estaba dispuesto a pasar el resto del día esperando que ella se tranquilizara lo suficiente para poder escucharlo.




    Brenna estaba resuelta a ocultar su temor, y pensó que, hasta el momento, había tenido éxito. No estaba en condiciones de afirmar si él era un apuesto demonio o uno tan feo como el pecado. No podía adivinarlo detrás de toda esa pintura azul. Sólo había visto sus ojos que eran oscuros como la noche, y tan cálidos y tiernos como un puñetazo. La estructura de sus huesos parecía estar intacta. Tenía nariz recta, pómulos altos, y fina boca de aspecto severo. Llevaba el negro pelo largo hasta los hombros. Extrañamente, parecía estar limpio.




    Brenna no tenía idea de cuánto tiempo pasó mirándolo, y tampoco advirtió ningún movimiento de parte de él pero, de pronto, sintió la mano de él sobre la suya. Se quedó mirándolo estúpidamente mientras él la obligaba a sacar la mano de la espalda, y con toda gentileza le quitaba la daga que sostenía.




    Supuso que él se guardaría el arma, o bien la arrojaría lejos de sí para demostrarle su evidente superioridad física, y por lo tanto quedó atónita al ver que él la ponía dentro de la vaina de cuero que ella llevaba enganchada al vistoso cinturón que rodeaba su cintura.




    —Gracias —susurró, antes de darse cuenta de lo que decía.




    ¿Qué diablos le pasaba? ¿Por qué le agradecía? Él había logrado ponerle los pelos de punta. ¿No debería criticarlo ferozmente por haberla aterrorizado?




    Señor, debía de estar loca si creía que podía cantarle a ese hombre cuatro frescas. ¿Cómo podría gritar si ni siquiera conseguía hacer sonar su voz? Además, su pequeña daga no le habría causado realmente ningún daño. Probablemente, ésa era la razón por la que se la había devuelto. La fuerza que emanaba del gigante sugería que ni se inmutaría si ella trataba de hacerle daño.




    Pero el gigante no era ni un dios ni un demonio. Era apenas un hombre, muy primitivo y aterrorizador, es verdad, pero aun así, un hombre. Además, cualquiera con un poco de sentido común sabía que las mujeres eran más inteligentes que los hombres. Su madre había comentado el hecho con sus hijas en repetidas oportunidades, aunque nunca en presencia de su padre. Su madre siempre se comportaba con total honestidad, a veces en exceso. También era muy bondadosa, razón por la cual jamás habría dicho algo capaz de herir los sentimientos de algún hombre.




    Brenna no pensaba seguir el ejemplo de su madre. Trataría de ser un poquito bondadosa, pero no sería completamente honesta. Nunca lograría salir de este embrollo si decía la verdad.




    —No lo recuerdo.




    Él se encogió de hombros. Evidentemente, no tenía importancia si ella lo recordaba o no.




    —Parece que hay algún malentendido —volvió a intentar—. Yo no esperaba que respondiera a mi propuesta —su voz sonó más firme—. En ese tiempo, yo no era más que una niña. Con toda seguridad, no habrá estado reflexionando sobre mi propuesta durante todos estos años. —¿Acaso el hombre no tenía nada más importante en qué pensar?—. Sus hombres estaban bromeando, ¿verdad?




    Él negó con la cabeza. La necesidad de gritarle casi hizo doler la garganta de Brenna. Aparentemente, estaba tan chiflado como sus secuaces, pero era mucho menos jovial. ¿Cómo se las arreglaría para hacerle comprender?




    Su padre podía llegar a matarla si se enterara alguna vez de sus propuestas matrimoniales. Ese pensamiento la horrorizó durante unos minutos, antes de que se diera cuenta de lo ridículo que era. Para eso, su padre tendría que enterarse... y MacNare. Dios del cielo, se había olvidado de él. Con toda seguridad, se pondría furioso si se enteraba de la audacia de su prometida.




    Brenna vislumbró una única manera de salir del atolladero. Tenía que encontrar la forma de conseguir que el bárbaro comprendiera.




    —Ahora, debo marcharme. El señor de MacNare no comprenderá los motivos de mi demora. Estaba ya arreglado que enviaría un grupo a mi encuentro para que me sirviera de escolta. No me gustaría que ninguno de vosotros resultara herido a causa de este pequeño malentendido.




    El descastado dio un inesperado paso hacia ella, y la tomó de los hombros. Ella imaginó que esas enormes manazas, sujetándola con firmeza, transmitían un mensaje silencioso que informaba que ella no iría a ninguna parte hasta que él no lo decidiera. Sin embargo, no le hacía daño; la verdad era que él la trataba con extrema gentileza.




    Lo miró con el entrecejo fruncido, mientras trataba de poner algo de cordura en medio de la locura que la rodeaba.




    —Su llegada aquí no tiene nada que ver con las propuestas de casamiento que un día le hice, ¿no es así? Usted tiene otra cuestión en la mente.




    Nada. Ni una palabra, ni un pestañeo. ¿Acaso estaba hablando a un árbol?




    Pudo sentir que el calor subía hasta su rostro, supo que la causa de su sonrojo era la frustración, y dejó escapar un suspiro aún más que audible, muy impropio de una dama, que sonó como un áspero gruñido.




    —Muy bien, supongamos que usted está aquí por mis propuestas. Como acabo de explicarle hace apenas un minuto, no recuerdo haberlo visto en mi vida. Una de mis hermanas estaba enterada de mi tontería. Me contó que yo estaba preocupada por el tema de encontrar marido, aunque dudo que entonces supiera para qué servían los maridos, de manera que, para aliviar mi preocupación, Joan me dijo qué debía hacer. Nunca se imaginó que llevaría a cabo el plan, pero ahora que lo pienso, todo es culpa de mi padre, porque siempre me dijo que jamás podría conseguirme un marido que fuera capaz de aguantarme. Y también es culpa suya, señor, porque usted me sonrió. La verdad es que no recuerdo nada más sobre nuestro encuentro, sólo su sonrisa. Siempre la recordaré. En Inglaterra, como comprenderá, las damas como Dios manda no piden a los caballeros que se casen con ellas. No es correcto —agregó, casi a los gritos—. Y pongo a Dios como testigo de que no me siento capaz de reunir la fuerza suficiente para explicar todo esto otra vez.




    —¿Qué dijo al mensajero, milady? ¿Recuerda las palabras exactas de su propuesta de casamiento? —preguntó Quinlan, su voz sonó detrás de Brenna.




    ¿Cómo rayos podía recordarlas? ¿Es que ninguno de ellos la había oído?




    No pudo volverse para mirar a Quinlan, porque su jefe todavía la sujetaba del hombro y no parecía mostrar la menor inclinación a soltarla.




    —Posiblemente dijera: «¿Quiere casarse conmigo»?




    Connor sonrió. Atrajo a Brenna hacia él, inclinó la cabeza y la besó tan largamente que la dejó sin aliento.




    Después levantó la cabeza, la miró a los ojos y finalmente habló.




    —Sí, Brenna —dijo—. Quiero casarme contigo.
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